L A   P A L A B R A

                                      Deut. 11, 18. 26-28. 32

Moisés habló al pueblo y le dijo:

Graben estas palabras en lo más íntimo de su corazón. Atenlas a sus manos como un signo, 
y que sean como una marca sobre su frente.

Yo pongo hoy delante de ustedes una bendición y una maldición.

Bendición, si obedecen los mandamientos del Señor, su Dios, que hoy les impongo.

Maldición, si desobedecen esos mandamientos y se apartan del camino que yo les señalo, para ir detrás de dioses extraños, que ustedes no han conocido.

Cumplan fielmente todos los preceptos y leyes que hoy les impongo.

     SALMO: Señor, sé para mí una roca protectora.

Yo me refugio en ti, Señor, / ¡que nunca me vea defraudado! 

Líbrame, por tu justicia; / inclina tu oído hacia mí / y ven pronto a socorrerme.  
Sé para mí una roca protectora, / un baluarte donde me encuentre a salvo, 

porque tú eres mi Roca y mi baluarte: / por tu Nombre, guíame y condúceme.  
Que brille tu rostro sobre tu servidor, / sálvame por tu misericordia. 

Sean fuertes y valerosos, / todos los que esperan en el Señor.  
Rom. 3, 21-25a. 28
Hermanos:

Pero ahora, sin la Ley, se ha manifestado la justicia de Dios atestiguada por la Ley y los Profetas: la justicia de Dios, por la fe en Jesucristo, para todos los que creen. 

Porque no hay ninguna distinción: todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero son justificados gratuitamente por su gracia, en virtud de la redención cumplida en Cristo Jesús. El fue puesto por Dios como instrumento de propiciación por su propia sangre, gracias a la fe. Porque nosotros estimamos que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la Ley 
X Mateo 7, 21-27

Jesús dijo a sus discípulos:

«No son los que me dicen: "Señor, Señor", los que entrarán en el Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 

Muchos me dirán en aquel día: "Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en tu Nombre? ¿No expulsamos a los demonios e hicimos muchos milagros en tu Nombre?" 

Entonces yo les manifestaré: "Jamás los conocí; apártense de mí, ustedes, los que hacen el mal." Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca. Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica, puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande.» 

>>>>>>>>>>>>>>
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« No se derrumbó porque estaba construida sobre roca »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

Parroquia: Ntra. Sra. del Carmen (Ituzaingo) 
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Un hombre insensato, edificó su casa sobre arena

Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, 
soplaron los vientos y sacudieron la casa: 
ésta no se derrumbó, porque...
Estaba construida sobre roca.

Hermanos, estamos a las puertas de un nuevo período del “Año litúrgico”: la CUARESMA. Ella, fue siempre considerada una gracia del Señor y un tiempo de conversión y de misericor-dia. De esto vamos hablando desde el próximo Domingo, pero quiero adelantar algo que acon-tece antes. El “miércoles de Cenizas”, día en que comienza, de hecho, la Cuaresma.

Es día de ayuno y abstinencia. Desde el miércoles, hasta la Pascua, todos los viernes son días de máxima penitencia. En estos tiempos es más necesario que nunca abocarnos, a esas prácticas. Los tiempos que vivimos no son nada “buenos”. Y esto en todos los niveles: naciona-

les e internacionales; políticos y religiosos; económicos y sociales... La Penitencia, unida a la oración y a las obras de misericordia, son consideradas  como las armas más poderosas que 
tiene el hombre y, en particular, la Iglesia, es decir, todos nosotros.

Pensemos en los sufrimientos de Cristo, para todos nosotros; los de tantos hermanos nuestros, dispersos por el mundo, por el solo hecho de ser cristianos. Parece revivir los tiempos y las per-secuciones de los primeros cristianos. Y no solamente ellos. ¡Cuántos males afligen a la humani-dad! La mejor forma para suplicar la ayuda y la misericordia del Señor y manifestar nuestra soli-daridad con todos ellos, son propios estos actos: penitencia-oración-misericordia y caridad hacia el “pobre”, todo hombre sufriente en el cuerpo y en el espíritu, sin o con culpa propia...   

Hoy concluimos la proclamación del llamado “Discurso de la montaña”, aunque como saben, es una colina. Decía también el Papa: “Jesús subió a una colina y se sentó en la Cátedra...”
Como conclusión, el Señor subraya el valor de la “autenticidad” que debe caracterizar al “discí-pulo” y la sabiduría para saber elegir el bien. Para eso hay que ser buscadores de la Verdad.   
En la 1ra. lectura (del Deuteronomio), el Espíritu Santo vuelve a presentarnos la “T”. Nos vuelve 
a poner frente a la disyuntiva: hay que elegir. Tal vez quiere que nos vayamos ejercitando, para que las grandes elecciones no nos sorprendan. Son repeticiones. Sí, pero decían los antiguos romanos que “repetita juvant” (“la repeticiones son útiles”). Los buenos educadores, también, no se cansan de repetir. Y los padres (que son los mejores educadores, para sus hijos) ¡cuántas veces re-piten los mismos principios, normas y reglas a sus hijos! 
Autenticidad: Primero: ¿Qué entendemos por “auténtico”? Ciertamente, no lo que piensan unos 

                     cuantos: “Soy auténtico: Digo lo que pienso y hago lo que siento”. Eso me parece más cercano al animal. Al contrario: “Soy auténtico: hago lo que debo y digo la verdad”. El Dis-cípulo es auténtico cuando se comporta como enseñó el Maestro y no como él piensa ni como él lo entiende o le gusta... menos “como hacen todos”. “Porque lo hacen todos” o “Ahora es así”.
El Maestro ya nos ha dicho que para el discípulo, el “no” sea no y el “sí” sea sí. ¡Esto es auten-ticidad! Hoy lo explicita un poco más: Los discípulos auténticos  “No son los que me dicen: "Señor, Señor"... sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está en el cielo”. El opuesto sería “farisaico”. 
También es una advertencia, clara y fuerte, para nosotros, y que no deja lugar a ningún equívo  
co, como decir: “Tengan cuidado y no se dejen engañar. Es culpa y responsabilidad de Uds. si 
los engañan. Yo les abro los ojos. Ustedes ténganlos bien abiertos. Es verdad que la carne es débil y que hay muchos lobos rapaces, mas deben aprender a distinguirlos y enfrentarlos: el ár-
bol malo produce frutos malos; así: las ovejas comen yuyos, mientras que los lobos comen car-ne y comen a las ovejas; las ovejas nos dan leche y lana mientras que los lobos nos devoran...
La Palabra de Dios es nuestra Roca más segura. Construir sobre ella, es la certeza y la garan-                                       
tia que nuestro edificio quedará en pié. Por ahora y la eternidad, porque “pasarán los cielos y la 
tierra, pero mi Palabra nunca pasará”, dice el Señor.    
Por eso: “Graben estas palabras en lo más íntimo de su corazón. Cumplan fielmente todos los preceptos y leyes que hoy les impongo...” ¡Hoy! Ahora, cuando nos habla el Señor. ¡Siempre!
¡Dejémonos envolver y transformar por ella! Y será Luz en el camino, Certeza en las elecciones; paz y tranquilidad en las turbulencias de la vida. Y transformará nuestro “ser”. Dos ejemplos:
San Nilo: “El Evangelio se entiende en la medida en que se vive. Yo lo interpreto con mi vida”.    
Chiara Lubich: “Mi vida es vivir la Palabra; ser la Palabra. La amo tanto que quisiera llegar a tal 
                          punto que si me preguntaran quién soy, Pudiera responder: “Palabra de Dios”.    

Cayeron las lluvias...: Jesús llamó a los Doce y nos ha llamado a nosotros también. (Si vos no te  

                                          sentís llamado, si “te parece que no te haya llamado, presta atención, porque ¡te 
estará llamando hoy!). Nos llama para ser “testigos” y además “Arquitectos”. Es que Él, primero, 
fue Arquitecto, el Arquitecto del Padre Creador, “Todas las cosas fueron hechas por medio de Él y sin Él no se hizo nada de todo lo que existe”. (Jn. 1,3) Ël sabe de arquitectura, de construcciones y como construir. Todas las cosas tienen sus pequeños secretos. Así nos enseña. El secreto, de un buen edificio, está en lo que no se ve, en los cimientos. Por eso: “construyan sobre la piedra”.

Podemos preguntarnos: El Señor, ¿qué Capillas, Iglesias, catedrales nos envía a construir? 
San Francisco, “un día entró a rezar en la iglesia de San Damián, y mientras rezaba, tuvo  una vi-sión de Cristo crucificado. Sintió que le decía: ‘Francisco, repara mi iglesia; ¿no ves que ya se hun-de?". ¡No era esa, por cierto, la Iglesia que se hundía y había que reparar! 
A nosotros también nos envía como a Francisco y a Jeremías, “para arrancar y derribar, para perder y demoler, para edificar y plantar” (Jer.1,10)
Y ¿cuál capilla o parroquia está por derrumbarse? La primera, sin dudas, es nuestra propia vida. Tal vez, nuestra familia, nuestra empresa, barrio... Debemos construir sobre una base sólida, se-gura, sobre la Roca, que es Cristo, la piedra angular, que los arquitectos del mundo desecharon. También debemos seguir construyendo y reparando, continuamente, la Iglesia de Cristo, construí-da sobre Pedro, la Piedra-Roca. Sobre todos ellos, continuamente, caen las lluvias, se precipitan los torrentes, soplan los vientos y las sacuden, pero “no prevalecerán”. Pero tampoco hay que dor-mirse. Estamos llamados todos a “velar”, reparar las posibles grietas que puedan producirse, que producen el enemigo” o los “peores enemigos” que no “están afuera, sino adentro; son los lobos vestidos de corderos... Jesús mismo, antes de llamarnos y enviarnos nos advirtió: “el hombre tendrá como enemigos a los de su propia casa”. (Mt.10,36)
	BEATIFICACIÓN DE J.P. II:
El 1 de Mayo tendremos la alegría de ser testigos de la Beatificación del querido Papa, Juan Pablo II. La beatificación de un cristiano, nos recuerda la propia vocación. La santidad es una llamada que nos une a todos y la hemos recibido en nuestro bautismo. Podríamos hablar mucho sobre la santidad y los medios para serlo, con la ayuda siempre de la gracia de Dios, pero en estos breves espacios de la Hojita del Domingo del querido padre y amigo  Nicola, presentaremos como llega la Iglesia a la Canonización de algunos de sus hijas e hijos.

La Iglesia ha legislado en el tiempo sobre el modo de proceder para las causas de beatifica-ción, manteniendo siempre la certeza en las investigaciones, ya que es un tema de suma importancia y seriedad.  > Mons. Santiago Olivera <    (Seguirá el próximo Domingo)


